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Jorge A. González

go, esto no quiere decir que se pueda estructurar, ordenar y eviden-
ciar sin importar de qué manera y con cualquier clase de herramien-
tas y criterios. La realidad también suele ser terca y no se deja hacer
cualquier tipo de sortilegio. Además, no sólo podemos hacer diversas
operaciones sobre la realidad, sino que también ella nos puede hacer
cosas, puede afectarnos. De hecho suceden y nos afectan. La realidad
es también siempre estrncturante.

Con ello sólo quiero enfatizar el carácter específicamente pro-
cesual y múltiple de este tipo de sistemas entendidos como compleji-
dades organizadas [2], [3:6]

Este brevérrimo punteo intenta primeramente enumerar y poner
en órden una serie de ideas, lecturas y placenteras obsesiones perso-
nales respecto al estudio de sistemas dinámicos o complejos [1], pero
al mismo tiempo pretende servir como material (a incorporar, dese-
char o recomponer) para la discusión metodológica dentro de los tra-
bajos y esfuerzos de un proyecto en curso para estudiar de manera
comparativa sistemas de comunicación social en Latinoamérica..
[10:181-ss] .

Cascabeles simples, gatitos complejos: siete sueltas ideas.

Primera: "entre gatos te veas"

Cuand/J hablamos de complejidad organizada, nos referimos a
que las informaciones relativas a un sistema de comunicación social
dado se "IJejan representar mejor" si las ordenamos y pensamos como
un conjunto delimitado de entidades o elementos interconectados por
medio de una densa red de relaciones. En efecto, sabemos [2:151] que
ante un sistema de esta naturaleza nos enfrentamos con un vasto núme-
ro de variables en múltiples niveles, interrelaciones y desniveles. Si a
ello agregamos que su organización presente puede ser vista no sólo
como un punto, sino también como una trayectoria, es decir, con un
largo horizonte temporal y todo un verdadero historial de perturbacio-
nes, fluctuaciones, crisis, asimilaciones y acomodaciones diversas que
nos remiten hacia distintos procesos y dinámicas de estructuración y
desestructuración, nuestra tarea se vuelve ciertamente bastante com-
pleja. La primera labor será entonces configurar una adecuada con-
ceptualización de nuestro sistema. Una descripición 10 suficientemen-
te específica como para poder posteriormente confrontar los límites,
los elementos, las relaciones, las trayectorias y las transfonnaciones de
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cionan sólidas bases para la integración fructífera de enfoques inter,
pluri, trans y multidisciplinarios [6a], [7:660-ss].

En breve, sostenemos con Buckley [3:66] que los enfoques con-
temporáneos de la teoría de sistemas resultan potencialmente produc-
tivos en nuestro análisis del sistema de comunicación social porque

proporcionan:
a) un lenguaje común, preciso, claro y sencillo capaz de unificar dis-
tintas aproximaciones y desarrollos en el área.
b) una técnica rigurosa para la descripción y el tratamiento de la or-

ganización amplia y compleja.
c) un enfoque sintético y holístico que no permite 10& análisis fragmen-
tarios fuera de la concepción total y de las múltiples e intrincadas in-
terrelacionas entre las partes.
d) un punto de vista que destaca sin extrañeza las redes y los flujos de
información y comunicación.
e) una perspectiva que privilegia el estudio de las relaciones antes que
las "entidades" y le atribuye especial importancia a los procesos y a las
probabilidades de transformación dentro de estructuras flexibles y
portadoras de muchos grados de libertad.
f) fmalmente, la posibilidad de comparaciones en función de la com-
prehensividad y la densidad relativa de las descripiciones y las tipolo-
gias que derivan de su aplicación cuidadosa y detallada.

Independientemente de todo ello, sabemos que los sistemas so-
ciales [3] tienen un comportamiento dinámico porque generan en su
interior las fuerzas que marcan su evolución en el tiempo. En este ti-
po de sistemas adaptativos, -profundamente diferentes de los siste-
mas de equilibrio y de los homeostático-organísmicos- la causa y el
efecto no se encuentran por lo regular cercanos ni en el tiempo ni en
el espacio. Así, las variaciones temporales de tales sistemas, son con-
secuencia de las propias interacciones que constituyen su estructura.
Todo el pensamiento sociológico moderno (a partir de Marx, Durk-
heim, Weber) se basa en el mismo tipo de principio: el análisis científi-
co (explicar y comprender) de la acción social no se centra ni en los
individuos ni en sus acciones, sino en las relaciones sociales que hacen
posible su existencia, permanencia y transformación. Una vez señala-
do lo anterior y lejos de cualquier vanidoso coqueteo con las llamadas
"ingenierias sociales", pasemos al desarrollo de la propuesta: el análi-
sis de un sistema complejo parte de la clarificación de un marco
epistémico y la determinación progresiva de sus componentes.
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ras que harán visible nuestro sistema. ':..
iVayamos pues, en pos de las célebres patas!.

uno: Tajar el infinito. Limites y condiciones de contorno.
Sobra decir que los sistemas complejos no tienen límites prefija-

dos y por ello estamos obligados a establecer una serie de particiones
en mayor o menor medida arbitrarias. Ante ello tenemos primero que
tratar de reducir al mínimo posible la arbitrariedad de tales particio-
nes. Mientras más le conzcamos, es probable que lo que dejemos fue-
ra y lo que quedará dentro del sistema sea un poco más "fundadamen-
te" arbitrario. En este primer paso de familiarización, es imprescindi-
ble una extensa revisión de la literatura accesible, la consulta con ex-
pertos en la materia, así como la sistematización de nuestras propias
experiencias con el problema en cuestión. Algunos autores señalan con
acierto el papel que juega la intuición, la creatividad, la imaginación y
la experiencia acumulada en el diseño inicial de los sistemas comple-
jos [1:135-ss]. Al considerar un sistema dinámico como una unidad,
asumimos tácitamente que existen unos límites que separan esta uni-
dad del medio que le rodea. Si consideramos pertinente el aislamien-
to del sistema respecto de su entorno inmediato, estamos dirigiendo la
pesquisa hacia el comportamiento relativamentt autónomo del siste-
ma. ¿Cómo escoger entonces los límites de un sistema? Primeramen-
te, estos límites se eligen de manera tal que se incluya en su interior
aquellos componentes necesarios para generar los modos de comporta-
miento que nos interesan a partir de las preguntas-guia. Dentro de esta
operación, las acciones del medio sobre el sistema se consideran co-
mo perturbaciones que afectan el comportamiento autónomo del siste-
ma, pero que, sin embargo, no suministran a éste sus características
fundamentales. Los elementos externos al sistema están relacionados
con los elementos internos de un modo muy distinto a como se rela-
cionan entre sí las variables que se encuentran "dentro". Normalmen-
te se considera que las relaciones de causa-efecto entre medio y siste-
ma son unidireccionales, mientras que los elementos contenidos den-
tro del sistema se estructuran mediante cadenas complejas de retro-
alimentación que marcan una fuerte interacción entre ellos. Así, al fi- I
jar las particiones pertinentes a nuestra búsqueda, delimitamos tam-
bién las condiciones de contorno de nuestro sistema de tal forma que
lo que suele llamarse "el medio" se constituye por el conjunto de los
objetos situados en el exterior de los límites del sistema y que cumplen
con las siguientes condiciones: a) cuando cambian algunos de sus atri-
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dos: El reparto de las partes. Elementos y susbsistemas
Llegados a este punto, nos encontramos nuevamente con que la

identificación de los elementos del sistema dependerá del conjunto de
nuestras preguntas específicas acerca de algún sector de la realidad. I

Los elementos de un sistema pueden ser realidades "aislables" !tales como grupos de individuos, unidades productivas, una danza ri- '

tual, un conjunto de iglesias, los componentes de un equipo de produc-
ción de telenovelas, etc., pero cualquiera de esos elementos puede ser
tratado a su vez, como miembro de estructuras sumamente diferentes
dependiendo del conjunto de relaciones entre dichos elementos. Así,
para cada conjunto de relaciones distintas entre los elementos, defmi-
mos un determinado sistema, que será llamado subsistema por consi-
derar que siempre está "contenido" dentro de un sistema (de relacio-
nes) más general. La palabra sistema se captará mejor si se entiende
que se refiere siempre a un particular nivel de análisis elegido [6a:40].
Este nivel marcará tambien las distintas escalas de representación de
nuestro sistema y en función de la escala elegida, la información
empírica adquirirá mayor o menor pertinencia. Cada conjunto (o sub-
conjunto) de elementos elegidos debe ser descrito detalladamente a
partir de un correspondiente conjunto de defmiciones que nos permi-
ta leer los elementos en términos de variables. Si a partir de alguna de
éstas, podemos describir efectos del sistema que son modificados des-
de el exterior, nos econtramos frente a una variable exógena, parte
constitutiva de las condiciones de contorno. Aquellos elementos cuyo
comportamiento está completamente determinado por la estructura
del sistema, sin posibilidad de modificación desde el exterior, serán
considerados como variables endógenas. La detección de los fenóme-
nos característicos y de las situaciones típicas del comportamiento que
se pretende estudiar, implica la reunión selectiva de gran cantidad de
información y su ponderación de acuerdo al nivel en que situemos la
descripción. En la determinación de los elementos o variables del sis-
tema, las escalas temporales y espaciales juegan un papel clave. Así,
un elemento detectado para una cierta escala, puede ser considerado
internamente como compuesto por otros sub-elementos y relaciones,
o por el contrario, como no pertinente para una escala mayor. Como ~
claramente ha señalado Simon, [15:205] de la escala temporal elegida
dependerá la descripción del comportamiento de las jerarquias de or-
ganización de un sistema: en el corto plazo, las interacciones entre los
términos de cada subsistema (intra) dominan el comportamiento del

~
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taciones que se dan en el sistema. Pero no todos los procesos son igua-
les, ni tampoco estan conectados de cualquier modo. En los sistemas
complejos, no sólo encontramos una secuencia continua y progresiva
entre niveles, sino una jerarquía similar a un árbol, pues al abrir una
caja china, no sólo encontramos una igual pero de menor tamaño, si-
no un conjunto de cajitas, y al optar por abrir cualquiera de ellas, nos
encontramos con otro pequeño conjunto de nuevas cajitas chinas. El
ejemplo de Simon [15:246] nos remite al antiguo problema de las re-
laciones entre lo global y lo local [14:71] yal tema crucial de la jerar-
quía de los niveles de organización. Conviene -aun de manera
episódica -mencionar que en el análisis del sistema de comunicación,
debemos distinguir para cada subsistema así como para el sistema glO-

.bal distintos niveles de procesos. Tenemos para comenzar, los proce-
sos básicos de primer nivel. En ellos se registra el efecto local de pro-
cesos más amplios que se verifican en un nivel superior. Se trata aquí
de detectar los subprocesos o áreas características y típicas a través de
estudios empíricos de base. Por ejemplo, la creación y el funcionamien-
to de equipos autónomos de producción de teledramas en Televisa.
Un segundo nivel de análisis nos fijara la atención en los metaproce-
sos de órden regionaVnacional que sirven de marco para interpretar
los efectos locales del primer nivel. Por ejemplo, el peso relativo de la
corporación televisiva dentro del campo del ocio y del espectáculo en
México. Finalmente, el tercer nivel de análisis lo conforman los proce-
sos de alcance nacionaVinternacional, que inciden de manera diferen-
cial en sistemas con estructuras diversas y que permiten rastrear ten-
dencias mundiales o continentales de nuestro objeto de estudio. La es-
tructuración del mercado mundial de las comunicaciones y las políti-
cas de difusión de tecnología de video dentro del área de Latinoaméri-
ca, podrían funcionar a manera de ejemplo provisorio de la escala de
estos procesos globales, que sin duda también afectaron el sistema de
televisión del Brasil. Cada nivel tiene dinamicas y actores distintos, que
sin embargo son claramente relacionables entre sí.

La descripción por escalas de los niveles y mecanismos intra-ob-
jetuales, inter-objetuales y trans-objetuales así como su relación con
los sub-procesos, los procesos y los meta-procesos, apuntan al correc-
to establecimiento de las dinámicas entre los límites fijados al sistema.
Si bien las descripciones al interior son predominantemente estructu-
rales, las relaciones con las variables exógenas de otros niveles de pro-
cesos, resultan predominantemente funcionales [13:251-ss]
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Este primer tipo de diagramas, no nos muestra nada respecto a
la naturaleza de las relaciones. Un diagrama causal, se elabora a par-
tir de diversas observaciones sobre el sistema a estudiar, discusiones
con especialistas y a través del analisis de datos básicos del sistema. Es
siempre un esbozo cualitativo de las relaciones del sistema y en el apa-
recen los distintos bucles de retroalimentación que se entretejen en su ['
estructura. En la construcción de diagramas causales, debemos en lo
posible, a) evitar bucles ficticios y redundantes, b) usar elementos que
sean caracterizables por magnitudes, c) no emplear dos veces la mis-
ma relación, y d) no usar el tiempo como factor causal.

Cuando se tiene un apunte preliminar de las relaciones y los com-
ponentes, conviene realizar un ejercicio lógico de combinación de los I
elementos, en forma de tabla de "todas las relaciones posibles" para
que a partir de ella, seleccionemos las pertinentes y descartemos las I
relaciones no plausibles

Segmentos de relaciones en díadas

Con ayuda de la tabla se establece el seguimiento de las re-

laciones posibles y las relaciones efectivas que forman los diferen-

tes bucles de retroalimentación.

El órden de los caracteres indica la dirección causal de la

relación -INTER-. Así por ejemplo, AB no es igual (al menos 10-

gicamente) que BA. Las casillas canceladas representan las rela-

ciones -INTRA- pertinentes para cada uno de los subsistemas

{A, B, C, D, E, F, G} contenidos dentro de los Límites del Sistema.

Cualquier otra relación fuera de estos, queda excluida.

Figura 3. Cuadro de relaciones posibles

-
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Jorge A González 1.

Séptima: Pero, ¿son todos los gatos igualmente pardos? I

Eso sólo se podrá saber si hacemos algunas comparaciones.
Comparar es una acción que efectuamos de manera continua y coti-
diana en todas las esferas de la vida. Para algunos autores el método

Icomparativo es el único modo similar al de experimentación que tie-
nen las ciencias sociales, pero tambien es considerado como uno de !,
los mas imprecisos. No obstante ello, pienso que el estudio de los sis-
temas nacionales de comunicación, una vez que éstos se han definido
de manera satisfactoria, (es decir, ya que tenemos una representación
de sus límites, elementos y relaciones fundamentales) puede ser con-
ducido fructíferamente por las vias de la comparación metódica. El
método comparativo o de las variaciones concomitantes, fija su aten-
ción en el análisis de las semejanzas y diferencias entre los sistemas de
referencia [5:41l-ss]. Es un camino delicado que trabaja sobre la in-
formación obtenida y clasificada de sistemas diversos para deducir de
ella los elementos constantes, abstractos y generales [8:376]. Este
método es aplicable en todos los niveles de la investigación: a saber, la
descripción, la clasificación y la explicación yes muy útil para sucitar
hipótesis en cualquiera de las etapas. Para poder comparar dos siste-
mas, se requiere primero establecer una serie de analogías y al menos
una tipología previa. Del rigor, alcance y valor de dicha tipología, de-
pendera el valor del método comparativo. Los resultados del análisis y
modelado de sistemas complejos, nos pueden proprcionar preciosos
elementos para construir con todo rigor, las tipologias necesarias pa-
ra comparar.

Finalmente, mencionemos una serie de indicaciones sobre la
técnica de la comparación.

a) Los aspectos generales de los sistemas a comparar deben ser

semejantes.
b) Los grados de complejidad deben ser semejantes.
c) Las comparaciones pueden ser de órden funcional o estruc-

tural, pero siempre tomando en cuenta los mecanismos intra/inter/trans
objetuales que ponen en juego los diversos niveles de procesos de los
sistemas en cuestión.

d) No se comparan variaciones aisladas, sino series de variacio-
nes regularmente constituidas [4:105].

e) La aplicación del método funciona de manera iterativa, al mo-
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grande que fuera incolocable),
b) disponer de un listón adecuado al cuello estimado del felino y
-magno problema-
c) encontrar alguien que pudiera realizar tan peligrosa hazaña.
-liNo somos machos, pero somos muchos n -(dicho popular en México)

La conocida historia, terminaba tristemente al no haber en la
asamblea ni siquiera un sólo iluso-suicida que quisiera arriesgar la za-
lea en semejante locura. Ciertamente, la información que se tenía del
gato y sus desmanes, daba una imágen feroz e inclemente del animal.
En nuestro caso, afortunadamente no es tarea de uno sólo, sino de un
equipo. Si de por sí, el proyecto suena ambicioso, iluso sería tratar de
afrontar el reto aislados o solitarios.

Esta clase de gatos abunda. Si deseamos convivir con este tipo
de gatos, resulta vital, mantener una actitud vigilante y sistemática, pe-
ro también paciente e imaginativa durante todo el proceso de cons-
trucción.

El reto es convertir el interés en una perspectiva (decididamen-
te optimista, a diferencia de la moraleja del cuentito) con al menos tres
características:

1) No hay imposible que no pueda ser soñado.
2) Sueños sin trabajo, nada valen.
3) Trabajo sin organización, son sueños de opio, verdadera y do-

lorosamente imposibles hasta de soñar.
Así podremos efectivamente demostrar que, al igual que sus pa-

rientes los Leones, tampoco los gatos feroces son como los pintan.

,.
i ,...,.~ ,'.,

cI &...~ ...",,',
~ Comala, Primavera de 1989
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